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Los «objetos litúrgicos o sagra-
dos», forman parte de nuestra cul-
tura religiosa. Es muy importante
que nosotros, como católicos, conoz-
camos todo lo que reviste aquello
que nos hace estar cerca de Dios.
Incluso para aquellos que deseen
ser servidores del altar o se vean en
la necesidad de ayudarle en algún
oficio a algún sacerdote, podrán ha-
cerlo con dignidad y decoro, pues
conocerán todo lo que está relacio-
nado con la liturgia.

Y como un último comentario,
no olvides cuidar todos y cada uno
de estos objetos: tenerlos limpios, no
golpearlos o manejarlos con descui-
do, etc. En definitiva, tratarlos como
lo que son, es decir, como objetos
sagrados

PATENA
Plato redondo donde se

pone la Sagrada Hostia.
Debe ser de metal precioso como el
cáliz y también debe ser consagrado
exclusiva y definitivamente para el
uso en la Santa Misa.

PECTORAL  Del Latín, pectoralis.
Cruz que llevan al pecho los obispos.

PURIFICADOR
Pequeño lienzo que uti-

liza el sacerdote en la
Misa para purificar el cáliz.

VELO HUMERAL
Paño que cubre los hom-

bros del ministro cuando
lleva el Santísimo Sacra-
mento en procesión o
cuando da la bendición con el.

EL VELO DEL CÁLIZ
El que cubre el cáliz fuera del

ofertorio y el canon de la misa. Es del
mismo color litúrgico que los orna-
mentos.

VINAJERAS
Las vasijas para el

vino y el agua que se
usan en la Santa Misa.
Generalmente son de cristal y se co-
locan en una bandeja pequeña. Es
permitido que sean de otro material
(bronce, plata, oro e incluso de cerá-
mica bien sellada) siempre y cuando
puedan dignamente contener los lí-
quidos.

Usualmente tienen asas y tapones.
Son de diferentes estilos y tamaños.
Tradicionalmente, para evitar confu-
sión al utilizarlas, las vinajeras se
gravaban las iniciales "V" y "A", por el
latín vinum y aqua.

Las vinajeras junto con las hostias
no consagradas pueden ser llevadas
en procesión por dos fieles y presen-
tadas al sacerdote durante el Ofertorio.

VIRIL
Pieza redonda, tradicionalmente de

cristal transparente con borde de oro
o dorado, en que se pone la Sagrada
Hostia para sostenerla en la Custo-
dia. También se usa un viril para
guardar reliquias en un relicario. Ver
también "luneta"

Objetos Litúrgicos

Católico ignorante,
posible protestante.

    El secreto de la felicidad no
consiste en hacer siempre lo
que se quiere, sino en querer
siempre lo que se hace.

Si creemos en Jesús, hay que creer
en la Iglesia, pues es una institución
divina, que El formó.

Torturado por Jesús es el título del
libro escrito por un pastor, de origen
rumano, Ricardo Wurmbrand.

Él cuenta cómo en 1948, fue arres-
tado por los comunistas por haber
confesado, públicamente, su fe en Je-
sucristo.

Después de algún tiem-
po, también fue arrestada
su mujer, y Miguel, su hijo
de 9 años, quedó solo, y
debía luchar muy duro
para sobrevivir. El muchacho se amar-
gó tanto por este hecho, hasta el pun-
to de perder la fe en Jesús.

Dos años más tarde, le permitieron
hacerle una visita a su madre. Al
entrar en la sala de visitas de la
cárcel, vio a su madre detrás de las
rejas, en medio de dos guardias que
cuidaban que no hablara de religión.

Al muchacho le costó trabajo reco-
nocerla, había cambiado mucho a cau-
sa del mal trato en la cárcel. Sus dos
primeras palabras fueron: “¡Miguel,
ten fe en Jesús!”. Rápidamente los
guardias la separaron del hijo y la
volvieron a llevar a su celda.

Miguel lloró porque no había podido
ni siquiera decirle una palabra a su
madre, pero jamás olvidó aquello que
su madre logró decirle: “¡Miguel, cree
en Jesús!”. Con esto reencontró el
camino de la fe.

En todo el mundo, existen más de
cien millones de cristianos. Creen en
Jesucristo y han recibido la dignidad
de hijos de Dios por el bautismo. Sin
embargo, los cristianos están divididos
en varias confesiones: anglicanos y
católicos, ortodoxos y protestantes.

Debemos rezar: “¡Señor, danos tu
Espíritu, para que seamos un sólo
rebaño con un sólo pastor!”.

La Iglesia es la comunidad de aque-
llos que creen en Jesucristo.
   Jesús dijo: Tú eres Pedro y sobre
esta piedra edificaré mi Iglesia (Mt.
16, 18) y en otra ocasión le mandó:
apacienta a mis  corderos, pastorea a
mis ovejas. (Jn. XXI, 15-17)

¿Cómo dices creo en Jesús, pero
no creo en la Iglesia?

Si crees en Jesucristo ¿por qué no
crees todas sus palabras?... también
cuando instituyó la Iglesia para la sal-
vación de las almas.

Creer...

Un cavernicolita hijo
llega a la cueva, le da las
calificaciones al caverní-
cola padre que las lee y al

rato dice:
- Mira, que repitas caza, lo com-

prendo, porque eres pequeño y toda-
vía no puedes con la lanza.

- Que repitas agricultura te lo paso,
porque es un rollo y al principio cues-
ta trabajo agarrarle la onda.

- Que repitas pintura rupestre te
lo perdono porque todavía eres peque-
ño y no coordinas, pero...

- QUE REPITAS HISTORIA... ES IN-
ADMISIBLE; ¡SI APENAS LLEVAMOS DOS
PAGINAS...!

Una vez salían del cementerio dos
esqueletos caminando cuando de re-
pente le dice uno al otro:

- Oiga compadre, tráigase las lápi-
das!

Y el otro le responde:
- ¿Y para qué traer las lápi-

das compadre?
- ¡Es por si de pronto nos pi-

den papeles!
Vayamos con alegría
al encuentro del Señor



Dijo el Papa Pío
XII:  De entre todos
los males que aque-

jan a la sociedad
presente, ninguno

más grande ni más pro-
fundo como el de la ignorancia religiosa.
   Esta ignorancia, sin duda es la que ha
motivado la indiferencia en materia de
religión de que adolece el hombre mo-
derno.
    Una anemia religiosa, cual conta-
gio que se propaga, ha atacado así a
muchos pueblos de este mundo, produ-
ciendo en las almas tal vacío moral, que
ninguna ideología religiosa o mitología
nacional e internacional es capaz de lle-
narlo.
   Los padres de familia quieren que
sus hijos sean bien educados; pero
deben saber que a este fin hay que
instruirlos y reconocer que para refor-
mar el corazón tan inclinado a deseos
desordenados, no basta la ciencia, o
sea, un poco de matemáticas, de geo-
grafía o historia..., sino que se nece-
sita el estudio de la religión, o sea, la
savia del Evangelio o instrucción reli-
giosa como diremos.
   En la actualidad hay muchos que
miran con desdén la religión católica
y hasta la juzgan y condenan, y ¿quie-
nes son estos?  No son otros que los
que la desconocen, o sea, los ignoran-
tes.
   Siendo la ignorancia religiosa el
gran mal existente y que trae como
consecuencia la carencia del conoci-
miento de Dios, la incredulidad, el in-
diferentismo, el endurecimiento en la
maldad y todos los males existentes en
la sociedad, hasta el olvido de Dios,
necesitamos su luz, y movernos a es-
tudiar la religión verdadera, la católi-
ca, y así adquiramos la verdadera cien-
cia que puede salvarnos.
 B. MARTIN SANCHEZ  Canónigo de la S.I.

 Dice Juan XXIII :
La causa y raíz de
todos los males
que, por decirlo así,
envenenan a los in-
dividuos, a los pueblos
y a las naciones, y perturban la men-
te de muchos, es la ignorancia de la
verdad.  Y no solo su ignorancia, sino
a veces hasta el desprecio y la teme-
raria aversión a ella.  De aquí proce-
den los errores de todo género que pe-
netran como peste en lo profundo de
las almas...
   Tampoco faltan los que, si bien no
impugnan de propósito la verdad,
adoptan sin embargo ante ella una
actitud de negligencia y sumo des-
cuido, como si Dios no les hubiera
dado la razón para buscarla y encon-
trarla.
   Tan reprobable modo de actuar
conduce, como espontáneo proceso, a
esta absurda afirmación: todas las re-
ligiones tienen igual valor, sin dife-
rencia alguna entre lo verdadero y lo
falso.  Este principio  -para usar las
palabras de Nuestro mismo Predece-
sor-  lleva necesariamente a la rui-
na todas las religiones particular-
mente la católica, la cual, siendo en-
tre todas la única verdadera, no pue-
de ponerse al mismo nivel de las de-
más sin grande injuria. (Enc. Ad Petri
Cathedram)

Ignorancia religiosa

         No cabe escudarse en razones
aparentemente piadosas, para expo-
liar a los otros de aquello que les per-
tenece: si alguno dice: sí, yo amo a
Dios, al paso que aborrece a su her-
mano, es un mentiroso. Pero también
se engaña el que regatea al Señor
el amor y la reverencia -la adora-
ción- que le son debidos como Crea-
dor y Padre Nuestro; y el que se nie-
ga a obedecer a sus mandamientos,
con la falsa excusa de que alguno
resulta incompatible con el servicio
a los hombres, pues claramente ad-
vierte San Juan que en esto conoce-
mos que amamos a los hijos de Dios,
si amamos a Dios y guardamos sus
mandamientos. Porque el amor de Dios
consiste en que observemos sus man-
datos; y sus mandatos no son pesa-
dos.  (Amigos de Dios, n. 166)

¿AMAMOS?

reflexión

Barullo dentro
Decía un obispo que él, muchas ve-

ces, siente la tentación de cambiar el
formulario inicial de la santa Misa,
y decir a los fieles: -»Hermanos,
para celebrar dignamente los
sagrados misterios... apagad los
celulares».

                   * * * * *
    El barullo de afuera es un

estorbo. Pero muchas veces, y eso es
aún peor, el barullo lo llevamos den-
tro. La imaginación, las cosas que
hay que hacer, las que ya hicimos...
no dejan sitio a Dios.

Necesitamos apagar el «móvil» que
todos llevamos dentro. Necesitamos
hacer silencio exterior y, sobre todo,
interior.

Se cuenta que San Bernardo,
cuando iba a una iglesia a rezar, so-
lía decir: «Preocupaciones de Bernar-
do, quedaos aquí -a la puerta- que
pronto vuelvo».

Balduino y Fabiola
Cuenta el cardenal Suenens que,

siendo primado de Bélgica, había
acompañado al rey Balduino en sus
visitas a distintos pueblos de la nación.
Le llamaba la atención que la gente,
ante la presencia del rey, solía gritar:
«¡Viva la Reina, viva Fabiola!», aunque
ella no estuviese presente. El cardenal,
movido por la curiosidad, algunas ve-
ces preguntaba a la gente:

-¿Por qué vitorean a la
Reina si ella no está aquí ni
los puede oír?

Y la gente le contestaba:
-Gritamos «viva la Reina»

porque sabemos que eso le gusta al
Rey.

                   * * * * *
   A Balduino le gustaba oír vito-

rear a su esposa porque la quería con
toda su alma. A Jesús le gusta oír
vitorear, aclamar, a su Madre porque
la quiere como ningún otro corazón
humano puede querer.

Por mucho cariño que tengamos
y manifestemos a la Virgen María,
nunca la querremos como Él la quie-
re. En amor a María no hay peligro
de pasarse. El único riesgo que co-
rremos es el de quedarnos cortos.
¡Ojalá no caigamos en él!

Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras

Dios mío,
¡enséñame a amar!
Dios mío, ¡enséñame a orar!
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Respuesta:

1.Camión - 2.La -  3.Nariz -  4. Cono - 5.Rama - 6.Cor-
bata - 7.Canicas - 8.Marinero - 9.Araña - 10.Calabaza

Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras el que busca
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